
¿La muerte es contra la vida? o más bien… ¿Contra nuestra idea de la vida? 

Cuando alguien muere cesa todo su actuar y deja cualquier posibilidad de 
hacer, lo que se pierde es su vida, su vivir, pero continúa la vida en general en 
lo demás y los demás.

La idea de vida que tenemos es demasiado corta, pensamos que si alguien 
muere, todo se termina, pero no somos capaces de pensar en algo más allá de 
la propia muerte. Es verdad que de alguna forma deja de existir, en esta vida, 
pero es posible que se encarne otra o surja en otro tipo de vivir.

Posiblemente el cuerpo orgánico se transforme en gusano o en otros elementos 
orgánicos que darán paso a nuevas formas de vida, por ello la muerte no termina 
con la vida, solo la transforma de un tipo a otro.

Lo que muere en realidad es nuestra idea de la vida, porque pensamos que el 
ser humano cuando muere ya no existe. Pensamos incluso que el cuerpo se 
desintegraría y ya no pasa nada. No hay idea más equivocada que esa, porque 
el cuerpo se transformará y dará paso a otros tipos de vida como pueden ser 
organismos que permitirán que surjan gusanos, bacterias que abonaran la 
tierra y surgirán plantas, todo eso deriva de una vida.

Pero si pensamos que la vida continúa no como lo hacen las religiones, sino 
como la misma naturaleza lo permite, trascendemos a la muerte ya que nuestra 
idea de vida se modificará permitiendo que el cuerpo aparentemente inerte 
continúe en este mundo, seguimos habitando este universo.

Tal vez ese ser querido que fallezca regrese al hogar convertido en fruta, en 
un pequeño animal, en planta o alimento. No se trata de una reencarnación, 
es una transformación de la materia y de la vida que se encuentra en constante 
cambio, así podemos decir que nuestra idea de vida no es eterna, como tampoco 
la de ser humano.

Morir es solo transformarse: Muere la idea de esa vida en particular, pero la 
vida continuará, siempre.

Nunca temas en lograr tus proyectos, tú no estás solo.
 

Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, 

no morirá eternamente.

Jn 11, 25-26
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